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En Liberalismo político, publica
do por primera vez en 1993,

Rawls presenta su más reciente pos
tura ante el problema filosófico de la
justicia. El libro es el resultado del
proceso de maduración que, desde la
publicación de su trascendental Teo
ría de lajusticia en 1971, obra funda
mental de la filosofia política contem
poránea, John Rawls fue dando a
conocer en los artículos aparecidos
durante la década de los años setenta

y ochenta.
En esta obra Rawls continúa

viendo la justicia como un problema
de imparciíüidad, tal como la presen
tó en TkoríadelaJusticia. No obstante
esta linea de continuidad con su obra
anterior, Rawls presenta en Libera
lismopolítico una interpretación filo
sófica diferente. Para Rawls, la única
forma de concebir tina organización
social justa y equitativa consiste en
imaginar qué principios de la justicia,
destinados a regular la asignación de
derechos y deberes y a regir la distri
bución de ventajas sociales y econó

micas, suscribirían personas que des
conocieran determinados hechos

respecto a sí mismas, como sus creen
cias y otras circunstancias particula
res. Si las personas no saben quiénes
van a ser, o qué posición social ocupa
rán, tendrá sentido que ebjan princi
piosjustos o equitativos para regir su
sociedad.

El Rawls de la década de los no

venta piensa que es poco realista la
concepción de "una sociedad bien or
denada" (relativamente homogénea,
estableen sus creencias morales bási

cas y en la que hay un consenso sobre
lo que constituye la vida buena) igual
que la presentó en su obra anterior.
Una sociedad democrática moderna

se caracteriza no sólo por la plurali
dad de doctrinas comprensivas (reli
giosas, filosóficas y morales), sino
también por la coexistencia de doctri
nas incompatibles entre sí.

Rawls reconoce el pluralismo
como condición permanente de la de
mocracia y ello lo conduce a plantear
une pregunta central: ¿cómo una so-
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dedad estable y justa de ciudadanos
libres e iguales puede vivir en armo
nía cuando está profundamente divi
dida por estas doctrinas? Su respues
ta se fundamenta en una redefínición

de "una sociedad bien ordenada".

Ésta ya no aparece unida en sus cre
encias morales básicas, sino en su
concepción de la justicia. La justicia
es el centro de un "consenso traslapa
do" de doctrinas razonables y generales.
Los ciudadanos se unen para afirmar
una misma concepción política; se ba
san en sus propias doctrinas comple
tas, distintas y excluyentes, pero que
convergen en un mismo punto.

Aquí encuentra Rawls el proble
ma del liberalismo político: elaborar
una concepción política de la justicia
para un régimen constitucional de
mocrático, concepción que la plurali
dad de doctrinas razonables pudiera
aceptar y sxiscribir. El liberalismo po
lítico deberá poner al descubierto las
condtdones de una base pública de
justificación razonable acerca de las
cuestiones políticas fundamentales.
La razón pública, entendida como la
razón de las personas en su papel pú
blico, cuyo objeto es el bien público y
las cuestiones básicas de la justicia
basada en la cultura pública demo
crática, tiene prioridad sobre las ra
zones no públicas (pertenecientes a
doctrinas comprensivas). Dicho de
otra manera, el tránsito de Rawls a la

pob'tica se debe a su preocupación por
laestabilidad délas sociedades demo

cráticas y a su interés por la legitimi
dad (o sea, lajustificación pública) del
poder político. El poder político legíti
mo sólo se ha de ejercer cuando estén
en juego los elementos constituciona

les esenciales y las cuestiones básicas
de lajusticia, y debe estarjustificado
por la razón pública.

Para Rawls, una concepción
apropiada de la justicia debe tener
tres características: la primera, apli
carse específicamente a la esfera polí
tica, a la estructura básica déla socie

dad que incluye las principales
instituciones políticas, sociales y eco
nómicas; segunda, presentarse al
margen de toda doctrina religiosao fi
losófica completa, ya que no debe pre
suponer ninguna concepción general
de los valores morales, religiosos o fi
losóficos, y tercera, explicarse en tér
minos de las ideas fundamentales

que se considera están implícitas en
la cultura de una sociedad democráti

ca. Para el autor es fundamental que
su teoría de la justicia no se base en
ninguna doctrina completa en espe
cial, sino que pueda ser independien
te de ellas. He aquí la diferencia entre
el liberalismo político de Rawls y el
liberalismo como teoría completa.

Esta nueva postura de liberalis
mo político obligó a Rawls a hacer
otros cambios y a formar una familia
de ideas diferente. En esta obra, el mé

todo de su teoría política es el "cons
tructivismo político", con lo que
Rawls supone que los principios de la
justicia, principios puramente políti
cos, son el resultado de un procedi
miento de construcción donde se utili

zan ciertas concepciones básicas y
puramente políticas de la persona
y de la sociedad para elaborar una
concepción de un régimen constitu
cional justo que pueda ser admitido
por quienes suscriban diferentes doc
trinas comprensivas. La idea de sode-
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dad consiste en im sistema equitativo
de cooperadón que se extiende a lo

largo del tiempo, de generadón en ge
neración. La concepdón de la perso
na, la que recoge la posición original,
es la del dudadano como un individuo

libre e igual que tiene la capacidad de
elaborar, revisar y perseguir racio
nalmente concepciones del bien; esta

capacidad es el interés de orden su
premo que tienen las psu^es que lle
gan £l1 acuerdo en la posidón original.
Pora Rawls, dichas concepciones son

ideas fundamentales que comparten
los ciudadanos en la cultvira política
democrática, aun cuando tengan dife
rentes doctrinas comprensivas.

A pesar de la aparente compleji
dad y de la dificultad de la argumen
tación de Liberalismo político, se
puede decir que el núcleo de la misma
es sencillo: para respetar nuestra li
bertad e igualdad como personas ra
zonables y radonales, los dudadanos
de las democracias occidentales no

deben hacer uso del poder coactivo del
Estado contra sus condudadanos, ex

cepto cuando estén en juego los ele
mentos constitucionales esenciales y

las cuestiones básicas de lajustida., y
únicamente se ha de ejercer de nna
manera en que quepa esperar razona

blemente que todos los ciudadanos
aprueben a la luz de su razón humana
común. Esta es una condidón para la
estabilidad y la legitimación del po
der político en las sodedades demo
cráticas.

Un problema teórico de esta con
cepdón de justida es que se basa en
ideas liberales de la persona y de la so-

dedad. Rawls cae en lo que trata de
evitar: que dicha concepdón sea inde
pendiente de cualquier doctrina com
pleta. Evidentemente su concepción
política de lajustida se basa en el libe
ralismo como doctrina filosófica com

prensiva. Esta inconsistenda debilita
la coherenda interna del argumento.

Liberalismopolítico es un libro
útil para conocer las nuevas ideas de
John Rawls, en especial la respuesta
del autor a las criticas formuladas a

su Teoría de la justicia. Es una obra
importante, ya que aborda las cues
tiones relevantes de justicia a las
que hoy se enfrentan las sociedades
pluralistas.


